
Boletín Informativo trimestral conteniendo las ínfor­
maciones remitidas por cada Centro Nacional. 

El Centro Latinoamericano establece un acuerdo con el 
Cine Club de Viña del Mar por el cual la revista editada por 
el Cine Club toma la representación del Centro Latínoarne­
ricano para la publicación de material referente al Nuevo 
Cine de cada país. Para este fin el Centro Latinoamericano 
brindará toda su colaboración y apoyo. 

10) Se recomienda a cada delegación tomar las medidas neo 
cesarias para difundir y destacar la importancia del Fes­

tival y el Encuentro a través de los medios de divulgación de 
sus países. 

11) Para asegurar el financiamiento del Centro Latinoarne­
ricano con las pel ículas premiadas en el V Festival de 

Cine Latinoamericano efectuado en Viña del Mar, se oro 
ganízará un programa que será exhibido comercialmente 
en Santiago de Chile, Concepción y Viña del Mar, destinan­
do las utilidades al Centro Latinoamericano del Nuevo Cine. 
En oportunidad de exhibirse en Chile la Semana de Cine La­
tinoamericano, un porcentaje de las recaudaciones de la 
misma será destinado al Centro Latinoamericano. 

12) Se recomienda que cada Centro Nacional impulse el 
trabajo de Cinematecas, Cine Clubs y Circuitos de Cine 

de Arte, tendiente a esta blecer vías para el lanzamiento de 
los films latinoamericanos del Nuevo Cine. 

13) Recomendar a los realizadores y productores del Nuevo 

Cine de cada país estudiar las formas de intercambio de 
films para su distribución y exhibición mediante el trueque 
o exhibición a porcentajes sin mínimo garantizado. 

14) Se dio traslado a UCAL (Unión de Cínernatecas de 
América Latina), con carácter de recomendación espe­

cial la organización de un programa de dos horas integrado 
por los films premiados en el Festival para ser difundidos 
en los países de América Latina, a través de las Cinemate­
caso Se recomienda también a las Cinematecas la programa­
ción de films latinoamericanos en la medida de sus posibili­
dades. 

15) Para establecer una vinculación permanente con la 
Asociación Internacional para la Difusión del Nuevo 

Cine, se aceptó la representación de dicho organismo en la 
Comisión Ejecutiva del Centro Latinoamericano, a través de 
su delegado en América Latina. 

16) La Secretaría Ejecutiva del Centro Latinoamericano 
iniciará gestiones ante los respresentantes del Nuevo 

Cine mejicano para que el segundo encuentro de realizado­
res se efectúe en el año 1968 en aquel país. 

Las presentes resoluciones fueron aprobadas por el 
Plenario del Encuentro, el día 8 de marzo de 1967 en la ciu­
dad de Viña del Mar, Chile. 

V ENCUENTRO DE CINEASTAS LATINOAMERICANOS
 
MERIDA
 

A poco más de treinta meses de nuestro IV Encuentro, 
celebrado en Caracas, en septiembre de 1974, una represen­
tación de los cineastas latinoamericanos comprometidos en 
la lucha por la existencia, divulgación y desarrollo de un 
cine que es parte inseparable de la lucha an timperialista y 
por la liberación nacional de nuestros pueblos, nos hemos 
reunido nuevamene en Venezuela, en esta ocasión en la 
ciudad de Mérida, convocados por el Comité de Cineastas 
Latinoamericanos y contando con la decisiva cooperación 
y apoyo del Departamento de Cine y la Dirección de Cultu­
ra y el Rectorado de la Universidad de Los Andes, cuya ges­
tión y promoción ya había hecho posible nuestro 11 En­
cuentro en 1968. 

Después de escuchar los informes que sobre la situa­
ción cinematográfica de sus países han presentado las dele­
gaciones participantes en el Encuentro, de debatir los mis­
mos e intercambiar experiencias en torno a los aspectos glo­
bales y particulares de la realidad cinematográfica continen­
tal, y acompañando a esta actividad la muestra de un 
conjunto de películas latinoamericanas realizadas en este 
período y representativas de nuestros intereses y objetivos 
comunes, procedemos a emitir esta Declaración Final: 
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Hace diez años, un grupo de cineastas latinoamericanos 
efectuamos nuestro I Encuentro en una parte del territorio 
de nuestra gran patria dividida, en Viña del Mar, Chile. La 
visión de las películas allí presentadas, provenientes de 
varios de nuestros países, y las ponencias e intercambio de 
ideas y experiencias con relación a nuestro trabajo, nos per­
mitieron profundizar colectivamente, por primera vez, en el 
ordenamiento y coherencia de puntos comunes y de 
objetivos a alcanzar. 

Culminamos entonces una etapa en la que había predo­
minado el desconocimiento casi total entre nuestros esfuer­ ..zos por crear un cine auténticamente nacional en cada uno 
de los países allí representados por sus cineastas y sus pelí­
culas. Estas obras se habían ido realizando desde unos años 
antes a través de diversas, aisladas, complejas, difíciles y a 
veces heróicas experiencias, consecuencia de los antece­
den tes y de las características históricas, políticas, cultura­
les y cinematográficas de nuestras naciones. 

Así se fue gestando el surgimiento de una cinematogra­
fía de verdadera identidad continental, porque la estrecha y 
sensible relación existente entre sus cineastas.y la realidad 

del Grupo Ukamau de Bolivia y la pléya­
de de cineastas insurgentes a lo largo y 
ancho de Nuestra América. 

Cine alternativo, pero no marginal, 
imágenes de la verdad en la vida de cada 
pueblo, contrarias a las visiones de apa­
riencia, oropel y engaño que transmiten 
los llamados medios de comunicación. 
Pensamientos y obras en busca del pú­
blico. Es decir, un entrelazamiento de 
la investigación de la realidad, la produc­
ción de películas cuestionadoras y la di­
fusión pensada como permanente comu­
nicación de retorno. 

Luchando contra la agobiante des­
ventaja que significa no disponer de una 
mínima infraestructura para realización 
y distribución, ni apoyo económico sus­
tancial, se producen algunos filmes que 
rompen radicalmente con el cuadro de 
costumbres y el deleite turístico conoci­
dos anteriormente como cine ecuatoria­
no. Cortometrajes como "Los hieleros 
del Chimborazo " de Gustavo Guayasa­
mín, "Daquilema " de Edgar Cevallos, 
"Montonera" de Gustavo Corral, "Bo­
ca de Lobo" de Raúl Kalifé, "Caminos 
de Piedra" de Jaime Cuesta, "Chacón 
Maravilla" y "Así pensamos" de Camilo 
Luzuriaga, "Madre Tierra" de Mónica 
Vásquez y el largometraje ecuatoriano­
boliviano "Fuera de Aquí" dirigido por 
Jorge Sanjinés, adquieren dimensión en 
la búsqueda de un lenguaje propio, que 
juntando los objetivos de revisión críti­
ca de la historia, el testimonio directo y 
la reconstrucción argumental, van al en­

"Chacón Maravilla":
 

Liv Ullrnan , el Ministro de
 

Bienestar Social del Ecuador,
 
María Manuela Vivanco , ] orge Vivanco y
 

Camilo Luzur i aga , después dc
 

una proyección del filme cn Quito.
 

cuentro del público y sus necesidades 
desalienantes. 

Puesto que el hecho cinematógrafico 
no es sólo la producción, es importante 
destacar que la comunicación alternativa 
en el cine, se ha operado grandemente 
en nuestro país mediante la difusión. 

La organización y funcionamiento 
periódico de los cineclubes, propicia la 
exhibición de películas en 35 mm. que 
actualizan el conocimiento del cine 
mundial. La técnica del video, aunque 
incipientemente utilizada, abre también 
posibilidades concientizadoras que la­
mentablemente chocan con los estereo­
tipos de la programación monopólica de 
los canales de TV. 

16 mm. ha sido el formato ideal para 
llevar los filmes a todos los ámbitos del 
país, mediante la acción directa de los 
propios realizadores y el circuito que tu­
vo su inicio programador en 1974, en el 
marco del Departamento de Cine de la 
Universidad Central y se prolonga hoy, 
sistemáticamente en la Cínemateca Na­
cional de la Casa de la Cultura Ecuato­
riana. Comunidades campesinas, sindi­
catos, colegios y universidades, valoran 
esta comunicación alternativa, generán­
dose, luego de las proyecciones, una am­
plia discusión sobre la realidad ecuato­
riana y latinoamericana. Casi un trabajo 
de hormiga frente a la masividad del ci­
ne comercial; sin embargo sus frutos son 
evidentes, tanto cuantitativamente (más 
de tres millones de personas, por ejem­
plo, han visto "Fuera de Aquí") como 
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cualitativamente, ya que la información 
y análisis que aportan las obras cinema­
tográficas han ayudado a la cohesión de 
las organizaciones populares y la con-, 
ciencia de los movimientos de solidari­
dad, remitiéndolos no a la demagogia 
activista sino a la reflexión crítica sobre 
los problemas sociales. 

PERSPECTIVAS 
amo sabemos, nada se produceeaisladamente, todo tiene su inte­
racción. Así, el cine tiene que ver 

con todos los demás productos cultura­
les. Una correcta valoración implica 
romper los compartimientos estancos 
que han encerrado a los creadores y li­
mitado sus relaciones únicamente al ám­
bito de sus propias formas expresivas. 
Los literatos tienen que compartir con 
los pintores, los músicos con los antro­
pólogos, la gente de teatro con los poe­
tas, los cineastas con los sociólogos, etc. 
Sólo mediante ese conocimiento mutuo 
se puede avanzar en el estudio y com­
prensión de las múltiples facetas del 
quehacer artístico, así como en la nece­
saria inserción del artista dentro de los 
procesos ideológicos generales. 

Esta unificación corresponde al mo­
do de producción artística y cultural, 
que en nuestro país no se ha generado 
mediante políticas culturales planifica­
das, sino en la íntima y personal asun­
ción del papel del intelectual en el con­
texto social. Y es que la ciencia, junto a 
la experiencia, son paralelas al arte co­



Ensayos
 

ULISES ESTRELLA 

Ulises Estrella, director 
de la Cinemateca de la 
Casa de la Cultura 
Ecuatoriana habla so­
bre el Cine en el Ecua­
dor, ubicándolo dentro 
del contexto de Améri­
ca Latina. 
Las perspectivas del 
cine ecuatoriano son 
prometedoras, pues se 
han generado poltticas 
culturales planificadas 
a pesar de que falta 
aun mucho camino 
por recorrer. 

lo/ensayos 

Reflexiones
 
sobre el cine
 
ecuatoriano
 

L
a forma usual de comunicación en 
nuestro medio, es la palabra. Ya 
sea oralmente o por escrito, el 

ecuatoriano cree que su ideas sólo se 
concretizan en esa posibilidad expresiva; 
sin percatarse de que la palabra remite a 
las más grandes dificultades expresivas, 
tanto por requerir el proceso lógico del 
pensamiento, cuanto por la lucha por 
encontrar definiciones en un idioma aje­
no (el español) que nos legaron los con­
quistadores. Así, inconscientemente, se 
ha marginado a la imagen como parte 
fundamental del proceso comunicacio­
nal , contrariando evidentemente el rasgo 
cultural indígena y andino que la pintu­
ra, música, poesía o hasta en el habla 
diaria, se ha sustentado en el poder sin­
tético y simbólico de la imagen. 

Este puede ser el motivo del desarro­
llo acelerado de nuestra literatura, que 
utiliza las palabras como instrumentos, 
frente al retraso de otras expresiones 
creativas como la poesía, que asume la 
palabra como esencia, el teatro, que re­
quiere de los gestos para simbolizar, la 
música, que metaforisa mediante soni­
dos, o la pintura, cuya plasticidad se 
asienta en la imagen visual. Vale la pena 
subrayar que me refiero 'a estas artes en 
su retraso comunicacionai, es decir co­
mo acceso al público y no a las creacio­
nes individuales que, en notables casos, 
han seguido un ascendente camino es­
tético. 

En este complejo marco, cobran fuer­
za en los últimos años los medios masi­
vos que utilizan la técnica audiovisual, 
cuyos manipuladores pretenden, me­
diante el envilecimiento de la imagen, 
homogenizar al público para insertarlo 
domésticamente en la sociedad de con-

sumo. El cine y la televisión comercia­
les, en vez de acercar al espectador para 
el entendimiento y perceptividad de la 
imagen, lo alejan, puesto que sus conte­
nidos alienantes son transmitidos en for­
ma calamitosamente reiterativa, en don­
de la palabra se convierte en verbosidad 
sin sentido y es apoyada por la imagen 
tan solo descriptiva, volviéndose, como 
dice el refrán, en un "llover sobre lo llo­
vido ", en un discurso demagógico, del 
mismo corte del que usan los políticos 
tradicionales, provocando lamentable­
mente un efecto seductor, apoyándose 
en la epitelial cosmovisión del hombre 
que en su comportamiento empírico, se 
deja guiar únicamente por sus emocio­
nes, buscando soluciones simplistas a sus 
problemas, base ésta del enraizamiento 
del populismo cultural y político en 
nuestro país. 

CINE ALTERNATIVO 

A
l igual que en la década del sesen­
ta, cuando el grupo "Tzantzico s" 
encamó la vanguardia opositora al 

estatismo, adocenamiento y entreguis­
mo de los literatos devenidos en útiles 
funcionarios de lo establecido, a media­
dos de los años setenta, se afirma la ne­
cesidad del conocimiento, producción y 
difusión, de medios alternativos en el 
campo de la imagen. Un movimiento 
genera al otro. En progresión dialéctica 
ambos se afirman en el contexto latino­
americano, rico en experiencias unifica­
doras que se iniciaron en la profunda re­
moción de valores y actitudes que cons­
tituye la revolución cubana, para tomar 
cuerpo en trascendentales creaciones ci­
nematográficas como la Escuela de San­
ta Fe, el Cinema Novo brasileño, la obra 

latinoamericana creaba las condiciones para obras que ex­
presaban 10s rasgos comunes de nuestra historia y cultura, 
las similitudes en las situaciones económicas y socio-polí­
ticas que han vivido y viven nuestros pueblos, y sus luchas 
contra el enemigo común. 

Desde aquel momento nos definimos, independiente 
de estilos, formas y expresión o tendencias estéticas, como 
políticamente comprometidos en el combate por una verda­
dera liberación nacional contra el imperialismo norteameri­
cano y sus agentes antinacionales. 

Allí, en Viña del Mar, en 1967, se constató la 
existencia de un nuevo cine latinoamericano y nos plantea­
mos la lucha por su crecimiento cuantitativo y cualitativo 
y por el incremento de su difusión sobre la base de objeti­
vos ideológicos y culturales que es conveniente recordar: 

El auténtico nuevo cine latinoamericano sólo ha sido, 
es y será el que contribuya al desarrollo y fortalecimiento 
de nuestras culturas nacionales como instrumento de resis­
tencia y lucha; el que trabaja en la perspectiva, por encima 
de las particularidades de cada uno de nuestros pueblos, de 
integrar este conjunto de naciones que algún día harán reali­
dad la gran patria del Río Grande a la Patagonia; el que par­
ticipa como línea de defensa y respuesta combativa frente a 
la penetración cultural imperialista y frente a las expresio­
nes sucedáneas de sus colaboradores antinacionales en el 
plano ideológico-cultural; el que adelanta la visión continen­
tal de nuestros problemas e intereses comunes en toda acti­
vidad o frente posible, como fuente de fortalecimiento y 
para una más eficaz contribución a los objetivos con los que 
estamos identificados; y el que aborda los problemas socia­
les y humanos del hombre latinoamericano, situándolos en 
el contexto de la realidad económica y política que lo con­
diciona, promoviendo la concientízacíón para la lucha por 
la transformación de nuestra historia. 

A lo largo de estos diez años transcurridos, el nuevo 
cine latinoamericano ha continuado su existencia, difusión 

y desarrollo. A él se han incorporado jóvenes cineastas y 
otros se han identificado o acercado a nuestras posiciones. 
El nivel de compromiso pol ítico consecuente y el grado de 
eficacia alcanzado nos ha ganado la solidaridad y el apoyo 
de los cineastas progresistas y revolucionarios en el mundo, 
y el respeto y la admiración de otros pueblos a donde 
hemos logrado hacer llegar nuestro trabajo, pero por encima 
de todo nos ha vinculado indisolublemente a nuestros pue­
blos, a los cuales hemos acompañado en todas las formas 
de lucha de estos años, convirtiendo nuestro cine en un real 
instrumento de combate. 

También nos hemos ganado el derecho a ser bloquea­
dos, a que se practiquen contra nosotros diversas formas de 
represión, desde las más refinadas hasta las más brutales y 
sanguinarias. 

Nuestra unidad con las luchas y suerte corridas por 
nuestros pueblos y sus vanguardias es razón de orgullo para 
los que de una forma u otra hemos trabajado por la existen­
cia y continuidad de este cine. Hemos estado presentes en 
los reveses y en las victorias, en los reflujos y en los avances, 
y ante cada una de las situaciones, exitosas o adversas, ha 
predominado en los cineastas latinoamericanos el espíritu 
de sacrificio, la madurez política, la disposición a continuar 
la larga batalla por la verdadera independencia. 

Si han fracasado los intentos de destruimos también 
fracasarán los de diluirnos en reflexiones o prácticas cine­
matográficas que cultiven el circulo vicioso de la inercia, 
que conduzcan a la parálisis y a la contemplación pasiva 
frente al reflujo que inevitablemente se ha dado en algunos 
puntos del continente. Los cineastas latinoamericanos 
analizamos nuestra experiencia con rigor y con valentía y 
en este frente de trabajo no habrá margen para el escepticis­
mo elaborado, peligrosa cantera de fuente de rendición. 

DECLARACION DEL COMITE DE CINEASTAS DE
 
AMERICA LATINA
 

El Comité de Cineastas de América Latina, reunido en 
La Habana, Cuba, del 12 al 17 de junio de 1978, emite la 
siguiente Declaración: 

• 
A poco más de un año de efectuado el V Encuentro 

de Cineastas Latinoamericanos, en Mérida, Venezuela, el 
Comité ratifica la vigencia de la Declaración Final allí apro­
bada, la cual enmarca las líneas generales y las particulari­
dades y alternativas en la cual desarrollan su actividad los 
cineastas del movimiento del nuevo cine latinoamericano. 

Al analizar el período transcurrido desde Mérida, des­
tacamos con profunda satisfacción que las jóvenes cinema­
tografías de Panamá y Puerto Rico han continuado su afir­

mación y desarrollo, logrando progresos en la producción y 
difusión de sus obras. El Comité valora muy significativa­
mente los esfuerzos y la importancia pol ítico-cultural del 
trabajo realizado por los cineastas de estos dos países, los 
cuales enfrentan todo el poderío y la prepotencia de la 
penetración cultural y explotación económica del im­
perialismo norteamericano a través de su presencia directa. 
Igualmente nos declaramos solidarios con la lucha llevada a 
cabo por el cine del pueblo chicana, manifestación cultural 
de una comunidad que combate por afirmar su identidad de 
raíz latinoamericana en medio de la opresión y discrimina­
ción a que es sometida en el territorio de los Estados Uni­
dos de Norteamérica. Esta realidad casi o totalmente des­
conocida por una gran parte de nuestros pueblos, o que ha 
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